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Sinopsis




“En La Corte Del Dragón”, de Robert W. Chambers, es una escalofriante historia sobre un hombre que asiste a un oficio religioso y se ve perseguido por un amenazador organista. Mientras huye por las calles, la sensación de terror se intensifica. Los límites entre la realidad y la pesadilla se difuminan a medida que el protagonista se enfrenta a un terror sobrecogedor e inexplicable, que desemboca en una inquietante conclusión que cuestiona la naturaleza de la propia existencia.




Palabras clave


Persecución, terror, pesadilla.










AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 












En la Corte del Dragón




 




Oh, tú que ardes en corazón por los que arden


En el infierno, cuyos fuegos tú mismo alimentarás a tu vez;


Por cuánto tiempo clamarás: "Piedad de ellos". ¡Dios!


¿Por qué, quién eres tú para enseñar y Él para aprender?









 




En la iglesia de San Bernabé habían terminado las

vísperas; el clero abandonó el altar; los pequeños niños del coro cruzaron en

tropel el presbiterio y se instalaron en la platea. Por la nave sur marchaba un

suizo de rico uniforme, haciendo sonar su bastón cada cuatro pasos sobre el

pavimento de piedra; detrás de él venía aquel elocuente predicador y buen

hombre, Monseñor C.




Mi silla estaba cerca de la barandilla del

presbiterio, ahora me volví hacia el extremo oeste de la iglesia. Los demás,

entre el altar y el púlpito, se volvieron también. Hubo un poco de raspado y

crujido mientras la congregación volvía a sentarse; el predicador subió las

escaleras del púlpito, y el órgano cesó voluntariamente.




Siempre me había parecido muy interesante el órgano de

San Bernabé. Era erudita y científica, demasiado para mis escasos

conocimientos, pero expresaba una inteligencia viva aunque fría. Además, poseía

la cualidad francesa del gusto: el gusto reinaba supremo, autocontrolado, digno

y reticente.




Hoy, sin embargo, desde el primer acorde había sentido

un cambio a peor, un cambio siniestro. Durante las vísperas había sido sobre

todo el órgano del presbiterio el que había sostenido al hermoso coro, pero de

vez en cuando, por lo que parecía, desde la galería oeste, donde se alza el

gran órgano, una mano pesada había golpeado la serena paz de aquellas voces

claras. Era algo más que áspero y disonante, y no delataba falta de habilidad.

Como se repetía una y otra vez, me hizo pensar en lo que dicen mis libros de

arquitectura acerca de la costumbre en los primeros tiempos de consagrar el

coro tan pronto como se construía, y que la nave, terminada a veces medio siglo

más tarde, a menudo no recibía ninguna bendición: me pregunté ociosamente si

ese había sido el caso de San Bernabé, y si algo que normalmente no se supone

que esté en casa en una iglesia cristiana podría haber entrado sin ser

detectado y tomado posesión de la galería oeste. También había leído cosas así,

pero no en obras de arquitectura.
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